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En los últimos días están sucediendo acontecimientos que permiten verificar el nivel de educación y 

conciencia social de nuestra ciudad, región y país. Y -como es natural- corresponde preguntarnos 

¿Qué está sucediendo con la conciencia social piurana y peruana? 

 

En primer lugar, “la conciencia social existe y se manifiesta en formas de ideología política, 

conciencia jurídica, moral, religión, ciencia, criterios artísticos, arte y filosofía. A diferencia del 

reflejo directo de la realidad en la conciencia cotidiana, las formas de la conciencia social 

constituyen una conciencia más o menos sistematizada, mediatizada por el reflejo teórico o artístico 

metafórico de la realidad” (Filosofía, 2000). Entonces, las reacciones de las personas denotan el 

nivel de educación de los individuos en los aspectos ciudadano y espiritual, demostrando su nivel de 

desarrollo integral. Por ello, cuando vemos que miembros de un grupo político rompen los anuncios 

publicitarios del adversario, cuando se insultan por las redes sociales, cuando llegan a las agresiones 

físicas en los mítines y peor aun cuando los líderes de las agrupaciones políticas emiten comentarios 

mordaces; pues así solamente se verifica el bajo nivel de educación y de conciencia social. ¿Qué 

hacer? De nuestras autoridades esperamos que aumenten la gobernabilidad educativa mediante una 

mejor contextualización tanto del proyecto educativo nacional como del proyecto educativo 

regional. De los individuos, aquellos que gozamos de mejor educación demostrarlo con hechos 

mostrándonos más comprensivos y tolerantes con el prójimo, y en condiciones de agresión física o 

psicológica pues acudir al poder judicial o extrajudicial (centros de conciliación) 

 

En segundo lugar, “la conciencia social incluye la percepción y conocimiento de los parientes, 

amistades, vecinos hasta la humanidad. Y ahora en el siglo 21 la sociedad está compuesta por 

poseedores y desposeídos, los poseedores de patrimonio o respaldo económico, de ilusión, de 

esperanza y de futuro; y los desposeídos de lo mismo” (Richart, 2015). Así las cosas, el mundo 

estaría dividido en dos partes: la parte de quienes sólo tienen conciencia de sí, de sus allegados y de 

sus círculos sociales y eventualmente políticos, y la parte de quienes además de lo anterior han 

adquirido conciencia de quienes sufren gravísimas carencias y han de soportar un trato indigno en 

recursos, educación y sanidad, y se movilizan para remediar prontamente esa contingencia bien sea 
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mediante voluntad ocasional de la caridad, de la filantropía, de consuelo, de compartir bienes 

voluntariamente.  

 

En tercer lugar, nos corresponde desarrollar la conciencia social, que despierte, ¿cómo? Pues 

veamos una propuesta: (a) Escuchando las necesidades de la gente y así surgiría una sensibilidad 

que podría inducirnos a compartir armoniosamente o también a la práctica de la generosidad. (b) 

Cuidando tus reacciones, evitando la fuerza excesiva, la intimidación y la agresión ante conflictos; 

es mejor enfocarse en los puntos de acuerdo para reducir los conflictos y más bien conducirnos a 

una mayor comunicación y entendimiento. La clave es la vida armoniosa socialmente. (c) 

Practicando la misericordia o compasión, lo que supone desarrollar la empatía imaginándote 

conscientemente a ti mismo en la posición de aquellos en situaciones diferentes o menos 

afortunadas. (d) Practicando sensibilidad social, participando voluntariamente a través del 

ofrecimiento de una o dos horas semanalmente a escuelas, centros culturales, organizaciones 

políticas, comunidades religiosas o actividades vecinales. Practicando hablar en defensa de otros, 

expresando tu opinión en nombre de los grupos marginados que se ven privados de sus derechos 

humanos básicos. Así lograrías que otros te acompañen o te imiten. 

 

Entonces, recordemos que con la globalización los acontecimientos que suceden en 

nuestras vidas son mayores y ocurren más rápido, razón por la cual nuestro comportamiento 

debe tener un criterio global, es decir actuar buscando el bien común (del planeta), con 

atención a las buenas prácticas y logrando calidad de vida. Únete a quienes procuramos que 

la conciencia social despierte. 
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